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La Cojo niral es un hecho 
-H*IÜI»*> 

Aunque a paso lento, sin duda 
por seguir el sorítes italiano "el 
que va despacio va bien, y el 
que va bien, va lejos", se acerca 
€l día en que lo afirmado en la 
cabeza de estas lineas, tenga una 
realidad". 

Va creciendo (paulatinamente 
sí, pero crece) el numero de los 
hombres de buena voluntad; ya 
no aparece.la caja rural velezana 
con el horizonte sombrío augura­
dor de la tormenta, sino que enr 
tre el celaje oscuro se vislumbran 
rayos de luz, quizá débiles para 
algunos, para raí de gran p w t ^ 
¿iá y sobré toáo de eípéráiizas con­
soladoras. 

Uno de los capacitados (el títu­
lo profesional que ostenta le da 
derecho afser tenido por tal con jus-
teza, aunque modestamente lo re-

^ chace), ha roto el hielo. El culto li­
terato, entendido Abogado y muy 
«siimado amigo mió, D. José Qli-
ver, secundando el ejemplo del 
apreciado industrial D . Mateo 
Martínez, y en un bien escrito 
artículo (excepto la purte >que a 
mi personalidad se refiere) titula­
do "Todos necesarios**, piiblica-
do en el semanario "Heraldo de 
los Vélez*', eleva su voz p»rf ;q\^ 
todos la oigan, ya que todos de­
ben ser factores en esa obra de la 
que solo soy iniciadQr. Al pueblo 
«ntero U^ma, para que cada uno 
«n su esfera^ y con sus propios me­
dios, colaboren a esa obra que tie­
ne por fitíalidad redimir a este 
pueblo y encauzar su vida por 
nuevos derroteros de prosperidad 
que a todos también beneficiará 
en so día. 

Por mi parte puedo deciros que 
no me duermo; que no me gula 
«1 vano fin de ser ensalzado priva­
da o publicamente (pues si dedu­
jera que ese solo término iba a te­
ner mi predicación, la daría por 

terminada, dejando el campo li­
bre a otras personas), sino que 
pretendo obtener realidades, aspi­
ro a conseguir lo que el dia que 
se establezca colmará de benefi­
ciosa este vecindario. 

Para robustecer mi pretensión, 
la pasada semana escribí al Exíno. 
Sri Ministro de Fomento en estos 
términos: 

«Excmo. Sr. D. Luis Marichalar 
Ministro de Fomento 

Muy resipetable señor: por artículos 
publicados en la prensa local, que le 
remito, conocerá mi propósito de dotar 
a este pue.háo. más necesitiul» q*»* otra»* 
dé una caja rural. Por la ¡idiosincrasia 
de estos mis convecinos, aun no he 
legrado romper el hielo que parece en­
vuelve su voluntad. Y deseando que el 
proyecto se lleve a la práctica, por su 
solo bien, acudo a V. tan amante de 
esa instituciones (de lo que ya ha dado 
muestras oficialmente) piara que me 
auxilie con su apoyo moral, pues sería 
de un efecto casi seguro y rápido el de­
cirles, que el Excmo. Sr. Vizconde de 
Eza como Mitíistro de Fomento, patro­
cina la idea. No me atrevo a demandarle 
otro apoyorporque ignoro si V. accede­
ría a ello y contará con fondos para 
darles ese destino. * 

Le felicita por la labor realizada, pi­
diéndole ante todo perdón pQr %l atre­
vimiento dé;ocupar su atención unos 
instantes, ofreciéndole su inutilidad así 
como la constante estimación su affmo. 
S. S. q< 1. b.i . m. . 

Francisaé ítedondon 

Diligente cual ningún otro, el 
citado Excmo. Sr. me contestó, sin 
perder dia, lo siguiente: 

El Ministró de Fomento^Partíeular 
S .̂ D. Francisco jRedondo. 

Muy Sr. mió: Wc reeibick) su atenta 
carta, dándome a conocer su pr^si to 

. ^ doi;«r al pueblo de VélezTRubio de 
• una Gafa rural, iéfta que desde iacgo, 

me parece muy acertada, pero para ello 
es preciso que se solicite Jcon avreglo al 
artfculo ».' de la ley de Sindicatos Agrí­
colas, de a8 de enero de tgofi, y cuan­
do el expendiente tenga entrada en es­
te Ministario se examinará con la ma­

yor atención e interés, como merece 
esta clase de instituciones, que con tan­
to amor he venido siempre patrocinan­
do, convencido de lo mucho que contri­
buyen al fomento y desarrollo de la 
Agricultura. < ^ 
Es suyo afectisimo s. s. 

q. s. m. b. 
3 agosto 1917 V. de E{a 

Ya veis lo que dice un patricio: 
ya sabéis el juicio que merece la 
caja rural velezana, al paírocinador 
de esas instituciones de crédito y 
moléló de.MíiÍtstros eri su raind. 

¿IJeqaqs <^ dejarle abatidonadp? 
^Vamos a rechazar esa protección 
que oficialmente no? brinda? 

Vosotros los acaudalados, Mar-
tinez-Carlón, Rame, López del 
Arenal, Guirao (Rubio y Alcázar), 
Miras (Pérez y Sánchez), Llamas, 

di, CarTasc<>,\\^brei», ^ r a y ^ ^ . 
Navarro, Falccs,„..Carq^ .Re<;:he.. 
Ballesta Cánovas, García, Chicp 
deGuzm|ín, Perez,etG.etc.^ porque 
al citar a todos los ^ué recuerdo 
acasQi hubiera latí^nlables^ omisio­
nes; loa qtie aup siéndolo también 
«steoian cpn orgul|o otros títulos, 
que les hácén figurar entre los pri­
meros en esta villa, losEgea (Ló­
pez y Sánchez) Fernandez (F.), Pé­
rez Cuesta, Oliva tes. Abadía, Sa,n-
chez (A),' Ballesta Ló[>ez, Rubio, 
etc.; los que sin ser considerados 
como primeros contribuyentes, fi­
guran entre los de.relieve o por 
su competencia o por su laborio­
sidad como son los Sres. Sánchez 
(F), Nevado, González (Perales y 
Morales), Pere^z Puente, Man­
chón, Miras Jordán, García Serna, 
Rivera Zapata, Moreno, Rivera F., 
Sánchez Miralles, Juárez, Soria-
no, Gandía, Gómez, Nieto, Mar-
tinez, Corchón, Cano, Serna, Pé­
rez Abad, etc., etc.; los cultísimos 
literatos y notables periodistas ^ -
ñore$ Palanques, Chico de Güz-
man, Sánchez Maestre, Jj^urandi 
(J.), etc., etc.; los políticos de 
primera fila (no íos nombro aunque 
están citados en otro aspecto para 
evitar envidias o tcmprja itícurrir e A 
errores deapreciación), las auiorida-

desy funcionarios do todo órden,yel 
pueblo entero que disfrute de un* 
situación desahogada: a todos os 
emplazo para que me digáis si que­
réis que dejemos aislado al protec­
tor Sr. Vizconde de E^a, pos­
tergada su ayuda, y sin U satisfac­
ción de conceder lo que se esti­
ma como un medio de contribuir al 
fomento de la agricultura que es 
la única fuente de riqueza de este 
pueblo. 

. ;No preielid«"'ijláceme&# no bus­
co. apUusos,. po^Aii^ek) pará)ienes 
que satisíagaa mi amor propio; de­
seo algo más práctico, pido vuestro 
apoyo, deoiandd ruestro. auxilio, 

.«xijo vue&tj^ t:oq|}^a£Í^ ^ . ayud* 

" ^ t p ^ ^ a ^ r i a l ^ ^ m iáHtitmiü' 
bradftres )f ^egu|»r«í^ ^ ^ . J ^ Í ^ Í * -

decerárí. 
Despierten vuestras conciencias, 

salga i M jiQi î <«ridi*nf vti^tra 
voluntad, para (uie no se afirme, 
como ea tíífeñ^ rtodo^ dice, quiz^ 
con razón, ser fatal ley la de que 
lo níóralmentc l^aenó encuentra 
siempre ÓsSiáculos» y laqueniolo 
es caiiíioa sin ffeflRí ni dique, ^ a e 
no se diga en mengua vuestra, no 
ser posible la asociación para favo­
recer, al necesitado, y en cambio 
surjen y se multiplican las socie­
dades, y ú dinero aparece como 
por ensalmo, cuando se trata de 
colocarlo en recreos ilícitos que 
o jen dentro de la esfera de la de-
linij^encia. 

Espero vuestra decisión, en la 
seguridad que con ella la caja ru­
ral dé* Vébz-RubiO, scrá^ un he­
cho.. 

FRANCISCO REDONDO 
* 

CI patriótico pensamiento de nuestro 
ikistrado y querido amigo,don Francis­
co Redondo Balboa, de etiablecer en 
esta villa una caja rural, no necesita de 
eñcohitos, no requiere largos artículos 
que ponderen su bondad, demuestren su 

:atitidad o hagan ver la imperiosa nece- ' 
sidad de su existencia en los pueblos 
que, como el nuestro, son esencialmen­
te agricolas. Su bondad y utilidad no 
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líJL DIBTRITO 
IJILO-Jtoi 

han menester dé expertos y coacienzu-
' dos escritores que le hagan conocer: ellas 
misma9.jic prf^can y se ĥ ĉen dignas 
del rcspfío, amor y cooperacipn de to-
dpf los qu« sepan pensar y sentir te 
bueio, lo moral, lo cristianamente ca­
ritativo y Ntimanitario. Porque eso, y 
nada más que eso venJrá a ser el fun 
cionarñ(«nio de una caja rura l en 
nuestro pueblo: buttio, moral, cristia­
no y caritativo, toda vez que su exis­
tencia dará al traste con esa plaga, ya 
alarmante y considerable de usureros 
que iUfpentao sus riquezas con el «s-
candalpso y criminal tanto por ciento 
amalado .C9p lágrimas, regado con el 
s ^ o r y adofa^o con la sangre del nece­
sitado, del polK-e industrial o del infeliz 
labrit |o qae tienen ia desgracia de caer 
en tes gateras de esas aves di rapiña 
sin entraSas, sin conciencia y sia pu­
dor. 

Mas si la caja,rural no cxije predica 
dores que la ensalcen, si necesita, para 
su ¡m|)lantación y vida, de la coopera-

^ B a B B ^ ^ ^ aB-aa» 
cíón actívf, decisiva y material de todos 
IQS que, favorecidos por ia fortuna, 
pueden prestarla, 

E^a cooperación impetra el cuUq se-
ñw R^doudo en el escrito que preíede; 
Vélez-Rubio todo, conocedor de sus 
necesi<Ja4es y de los estragps que la ya 
njencionada plaga de usureros está 
causando, hará justicia a suprove'bial 
hidalguía y dará pruebas de amor a su 
propia eiistcncia, ai act^e solícito al 
llftij^tnipnto. Nosotros, no tenemos 
que*dec¡rselc» por que bien lo sabe el 
señor Redondo, celosos y amantes del 
bienestar y prosperidad de nuestra des­
venturada patria chica, estamos dis­
puesto a secundarle en su gloriosa y 
trascendental empresa, indicándole tan 
solo que, sin demora alguna deb« pro­
ceder a designar una Junta directiva 
que*traduzca «n hechos prácticos e 
inmediatos lo qut ha de producir tan 
abudantes y prósperos frutos en las cla­
ses menesterosas de Vétez Rubio. 

LA REDACCIÓN 
tmatp 

¿0uand0 ira den Diego M.̂  López, abo­
gado de les tribunales^ justieia de la na-̂  
cáoB, á ĵ î bUear en la prensa local, como 
tiene ofrecido, eí importe de lo recaudado 
7 gastado por el municipio durante el 
tiempo di su g<̂ 1áón en la alcaldía? Tenga 
por seguro diebo señor que Vélez-Bu""' 
entero se halla pendiente de sus labios. 
•^m i-tiat mi timmtm ^L 

O&tf̂  Dionisio de Motos ha hecho a 
^jpi^ldó de ios véle^» unas rnanifes-
^0otÉi ipe esteidésiiná eti su úttl-
m^ i^Miei^, llainánéoMs leahs, qm 
ios importa recoger, ya que ^ u o a s 
s^ refieren al modesto semanario EL 
PuTKiTO, y Qtrff a cosas que caen den­
tro de la ésítra (leia|:rhica püSlIcsi. 

Si el Sr. In se r t é viviera, segura­
mente que él habría tomado a su cargo 
la tarea, no difícil, de Goatestar a 4tsa 
maififestactón que e) Sr. Jtotós hace de 
«haber sido consecocnte y reconocido 
i la buena amistad del difuiito Barón 
d t Sacro Lirio.» 

Nosotros^ en los liltimos años de la 
vida del citado Sr Barón, tuvimos re-
aetidas ocasiones de oírle expresarse, 
juzgando la conducta que cop él se ha­
bía seguido en este distrito, pprlos que, 
por espacio de cerca de treií&ta anos, 
habían díffrotado de su infloencia j ^ -
iítica de una manera ilimitada, y recor­
damos perfectísimamente, y tal ver sus 
hijos, que no están muertos, podrán 
confirmar' nuestras afirmaciones, que 
sus mayores qoefas eran formuladas 
contra el Sr. Motos, al que considera-
Ira como/ci prototipo de la deslealtad 
y de la ipgratitud. 

Decía el Sr. Barón, que nmguno de 
sus amigos del distrito había recibido 
de él, tanto como el Sr. MoK)s, su con­
fianza y afecto. Que ello tufo siempre 
colocada en el primer lugar; qu< él lo 
elevó a importantes puestos; que él lo 
llevó a representar en el Senjaqo a esta 
provincia; que por hacerlo diptitado, 
en una ocasión, por la crircunscripción 
de Almería, libró v e r d a d e s batallas 
,con el Gobierno que presidió el señor 

Montero Ríos; que él hizo que una 
gran Cruz, para la que fué prof^esto, 
no se k diera, a fin de que fuera coii-
cedida al Sr, Motos, como sucedió etc., 
etc. Todo esto detííael ftlihén de Sa-
crp Lirio, y con verdadera amargura 
9 indignación, relataba después lo que 
todos sabemos y hemos presenciado: 
que don Dionisio de Motos | ! toda 
aquella pléyade de amigos que tenía el 
Barón (mientras gozó del apoyo oficial, 
se entiende) huyeron despavoridos de 
su lado, no pata retirarse a sus casas a 
descansar y disfrutar de- los honores 
que elí amigo influyente lea proporcio­
nó, sino para luchar sin descanso en su 
contra (.sm el descanso que acostum­

b r a n contra el caido) y para utilizar en 
• su daño aquellas posiciones políticas 
que él les dio, sin nías razón para dar­
las que su bondad, su credulidad infan­
t i l ^ su desconocimietito absoluto de la 
genie que le rodeaba. 

Alguno de estos días exhumaremos 
trabajos que vieron la luz ptíblica "en 
ái|Uel semanario i p e 4i9UÍ se publicó 
bajo «1 título «La, us^im^^, en los que 
se vaticiitaba al tíaroti lo mismo que le 
ocurrió séi» u ocho añói thás tarde. Si 
no recordacDC» nwl, llgufios de esos 
trabajos s | del^íatr a ia i^en cortada 
ploma del ¿ctuál djrdstór de «Heraldo 
de los "V^élezí. 

Y el abandono que se hizo del señor 
Barón, no fué así sencillamente. Con-
furrieron toctos las circunsiaijcias^agra-
vantes al caso. ¿Quién no recuerda la 
saKda para Madrid, ctMrtdé: *1 dejar el 
Sr. Maura „ el Poder, vino a ocuparlo 
el Sr. Moret, de aquella comisión de 
liberales^ éQuién ha olvidado que en esa 
comisiwi iba ei Sr. Motos? íQuién no 
conserva en la memoria que Tá tal co­
misión se dividió en dos porciones, la 
una pira entenderse coa el Barón y la 
otra con López Ballesteros, para des­
pués de conocer,^ sin temor a equivo­

caciones, por dónde iban las aguas, su­
marse con ^ que, d>í los dos cit^idos 
señores, llevara la más largai i0p\én 
no sabe que la comisión fraccionada 
salió de aquí en di^reptes días, aunque 
inmediatos, para Madrid, con el previo 
acuerdo hasta de hospedarse en distin­
tas fondas, paro que al llegar a la Cor­
te, como la porción que primero salió, 
había estado ya, acompañada de López-
Ballcsteros, conferenciando con Moret 
y sabía a qué atenerse, se fusionaron al 
instante de llegar la que partió después, 
hospedándose todos ya sin inconve­
niente en un mismo hotel? ;Y quién ig; 
ñora que al Sr, Barón no se le visitó 
siquiera por ips que hasta aquel mo­
mento fugron suŝ  amigos, sus repre­
sentantes de este distrito? 

¡Con qué amargura relataba el señor 
Barón tambiéíi éuanto dejamos dicho! 

:Y qué'eso, señor Motos, de que us­
ted dejó de apoyar ai Sr. Barón, porque 
Moret, primero, y Canalejas, después, 
le reservaron una senaduría vitalicia? 
<Es posible que una persona como us­
ted, de su edad y de tocjas esas cosas 
que le reconoce «Heraldo de los Vélez», 
desfigure los hechos de manera tan sus­
tancial y acomodaticia? ¿Qué es eso de 
estar predicando la verdad, y sin por 
casualidad coincidir con ella en ningu­
na ocasión? 

No, señor Motos. El señor Eterón 
peleó por conseguir el apoyo oficial de 
su partido para representar una ve;? 
más este distrito, y peleó con ahinco, 
con- desmedido interés, como le hacían 
tenerlo sus indiscutibles derechos a os­
tentar esa representación gobernatido 
el partido liberal, y no fué a la lucha en 
aquellas elecciones generales porque no 
sólo el Gobierno le ñégó su protección 
para concedérsela ai señor López-Ba-
ílesteros, sino porque sus am.ígOsi, us­
tedes, lo dejaron solo, huyeron de él^ 
como si apestara; y es falso, de todo 

Eunto ff]so, que cuando m éteretó por 
loret la muerte poUlica en este distri 

to del Barón y se le montó la máquina 
á placer a D. Luis López-Ballesteros, 
Moret ofreeiera a a q ^ l una senaduría 
vitalicia. Moret y el Bai*6n pei^eron 
por. los expuestos motivos hasta las re-
faciones personales, y cuando vino Ca­
nalejas al Poder, recbndclcBdo la injus­
ticia que se había cometido con el K^or 
Laserna, pera no síjiodble ya posible 
iesmoniqr la máquina a otro corrcli-
giortario, es cuando vino el ofrecimien­
to de la tal senaduría. 

Si esto que saben aquí hasta los ni^ 
ños de pecho, que lo conoce el propio 
López Ballesteros, que tuvo ocasión, 
nos consta, de escucríar^o de labios del 
Barón, y que con toda clase de detalles 
pueden atestiguar los hijos del fallecido 
político, ^e falsea de ese modo y nada 
menos que por el Prior de la ¿omuni-
dad, ¿qué ha de sorprendernos el [que 
unos cuantos legos hayan tomadjo a m 
cargo la empresa de no decir una pala­
bra que no esté conforme con aquella 
verdad? 

Y vamos, si el Sr. Motos hubiera te­
nido precisión de rememorar ese h«cho 
de su htetoria. nada tendría de extraño > 

3ue tratara de dulcificar su conducta 
e entonces; pero, no, lo recuerda co­

mo un alarde de su consecuencia y leal­
tad, y eso es ya el colmo del descaro y, 
deja valentía. 

Esas cosas, así contadas, se las refie­
re el Sr. Motos a los que están obliga­
dos a aplaudirle, pero en el seno de la 
amistad; porque si las somete a la cri­
tica pública, los que tenemos unasan-
t ay absoluta independencia para hablar 
y escribir, hemos de volvpr por los fue­
ros de la verdad, y al restablecer ésta, 
los tuenios serán solo cuentos y nada, 
más. 

Y conste que hemos atenuado de un 
modo extraordinario los eipítetos y ca­
lificativos que al Barón de Sacro-Lirio 
¡e inspiraba la reseñada conducta de 
don Dionisio de Motos. Y cuando él se 
expresaba de aquella manera, eso del 
«reconocimiento y de la consecuencia* 

no lo vena por parte alguna. 
* 

* * 
El señor Motos tendrá toda la edu-

cteién que él afirma tener y lera todo 
lo cortas que quiera; piro si negara en 
redondo, no con esas salidíis de «no 
recuerdo» «seguramente no contesta­
ría así», que era falsa la anécdota que 
referimos en nuestro número del 39 de 
julio último, entonces le citaríamos la 
persona a quien hizo objeto de su chis­
te caciquil y deduciríamos las conse­
cuencias que imfMrescindiblemente se 
derivan de él. 

ínterin tanto sí hemos de adelantarle 
una cosa a don Dionisio de Motos, y es: 
que EL DISTRITO no necesita para sus 
fines políticos acudir al invento, a la 
mMtira, 

Eso se queda para Vos que tengan al­
quiladas sus plumas. EL UISTIITO, si «» 
para defenderse, le basta con poner en 
la plaza pública su conducjta, y si es 
para comuatir la infame política que 
aqui se lia; e por el partido conocido 
con el mote de partido de la moral, le 
sobra con someter a la pública con­
ciencia una millonésima parte de lo que 
ese partido hace, practica y realiza. 

Que le conste al Sr. Motos. 

C R O N I Q U I L I v A S 

— , \ 

El pueblo es un menor que necesita 
Padre o tutor que sus destinos rija: 
Pero si todos quieren ser tütoies. 
Resultará una vida de las peores 
Y su' hacienda lef 4 techa ceniza* 

Pf^r ««o ÍA los pueblos do acontece 
Que í^ efpbtiwo final abunda y creee. 
No tiene otra mansión que es el abismo. 
La cuna y sepultura del egoísmo. 
Que todo lo que invade lo envilece. 

Familia en que éil̂ }(M«n ío&hermanos, 
Que llegan a agarrarse de las manos 
Para hacer de unexti^ilq su verdino. 
Es familia que llama Víctor Hugo, 
Hedionda cofradía (k gusanos. 

La casa donde líáma y pide el pobre, 
Y no les dá (k aquello que les sobre, 
Es guarida soez de sanguinarios ... 
Que adoran la cadena y el calvario 
Que aprisiona y que sufre todo el orbe. 

Meditad, pobres gentes, estas cosas 
Que aquí no es todo de color de rosa; 
El que éso piensa en este mundo vano, 
Nó ama a su padre ni a su hermano 
Y no Verá l a ^ z ni aún en la fosa. 

R. DIÑABAS 

€písiol€t íqíinja 
S r . D , F . F . 

Lares de Oavf 

«¡Que descansada vida 
la.del que huye^l mundanal ruido!» 
Así empieza, como sabes, Fr. Lui» 

de León aquellos sus magistrales ver­
sos «A la vida del campo» y asi esta­
rás tu en ese apartado y delicioso sitio, 
ain sentir las molestias de j 

«los cuidados graves 
de que es siempre tenido 
el que al ajeno arbitrio está atenido.» 
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